INTRODUCCIÓN 

Pregón Pascual
Exulten por fin los coros de los ángeles,
exulten las jerarquías del cielo,
y por la victoria de Rey tan poderoso
que las trompetas anuncien la salvación.

Goce también la tierra,
inundada de tanta claridad,
y que, radiante con el fulgor del Rey eterno,
se sienta libre de la tiniebla
que cubría el orbe entero.

Alégrese también nuestra madre la Iglesia,
revestida de luz tan brillante;
resuene este templo con las aclamaciones del pueblo.

En verdad es justo y necesario
aclamar con nuestras voces
y con todo el afecto del corazón
a Dios invisible, el Padre todopoderoso,
y a su único Hijo, nuestro Señor Jesucristo.

Porque él ha pagado por nosotros al eterno Padre
la deuda de Adán
y, derramando su sangre,
canceló el recibo del antiguo pecado.

Porque éstas son las fiestas de Pascua,
en las que se inmola el verdadero Cordero,
cuya sangre consagra las puertas de los fieles.

Ésta es la noche
en que sacaste de Egipto
a los israelitas, nuestros padres,
y los hiciste pasar a pie el mar Rojo.

Ésta es la noche
en que la columna de fuego
esclareció las tinieblas del pecado.

Ésta es la noche
en que, por toda la tierra,
los que confiesan su fe en Cristo
son arrancados de los vicios del mundo
y de la oscuridad del pecado,
son restituidos a la gracia
y son agregados a los santos.

Ésta es la noche
en que, rotas las cadenas de la muerte,
Cristo asciende victorioso del abismo.
¿De qué nos serviría haber nacido
si no hubiéramos sido rescatados?

¡Qué asombroso beneficio de tu amor por nosotros!
¡Qué incomparable ternura y caridad!
¡Para rescatar al esclavo, entregaste al Hijo!

Necesario fue el pecado de Adán,
que ha sido borrado por la muerte de Cristo.
¡Feliz la culpa que mereció tal Redentor!

¡Qué noche tan dichosa!
Sólo ella conoció el momento
en que Cristo resucitó de entre los muertos.

Ésta es la noche
de la que estaba escrito:
«Será la noche clara como el día,
la noche iluminada por mí gozo.»

Y así, esta noche santa
ahuyenta los pecados,
lava las culpas,
devuelve la inocencia a los caídos,
la alegría a los tristes,
expulsa el odio,
trae la concordia,
doblega a los poderosos.

En esta noche de gracia,
acepta, Padre santo,
este sacrificio vespertino de alabanza
que la santa Iglesia te ofrece
por rnedio de sus ministros
en la solemne ofrenda de este cirio,
hecho con cera de abejas.

Sabernos ya lo que anuncia esta columna de fuego,
ardiendo en llama viva para gloria de Dios.
Y aunque distribuye su luz,
no mengua al repartirla,
porque se alimenta de esta cera fundida,
que elaboró la abeja fecunda
para hacer esta lámpara preciosa.

¡Que noche tan dichosa
en que se une el cielo con la tierra,
lo humano y lo divino!

Te rogarnos, Señor, que este cirio,
consagrado a tu nombre,
arda sin apagarse
para destruir la oscuridad de esta noche,
y, como ofrenda agradable,
se asocie a las lumbreras del cielo.
Que el lucero matinal lo encuentre ardiendo,
ese lucero que no conoce ocaso
y es Cristo, tu Hijo resucitado,
que, al salir del sepulcro,
brilla sereno para el linaje humano,
y vive y reina glorioso
por los siglos de los siglos.
Amén.

a).- Meditaciones de los Padres de la Iglesia
"No es grande cosa creer que Cristo muriese; porque esto también lo creen los paganos y judíos y todos los inicuos: todo creen que murió. La fe de los cristianos es la Resurrección de Cristo; esto es los que tenemos por cosa grande el creer que resucitó" (San Agustín, Comentarios sobre el salmo 120).

"La razón de que los discípulos tardaran en creer en la Resurrección del Señor, no fue tanto por su flaqueza como por nuestra futura firmeza en la fe; pues la misma resurrección demostrada con muchos argumentos a los que dudaban, ¿qué otra cosa siginifica sino que nuestra fe se fortalece por su duda?" (San Gregorio Magno, Homilía 16 sobre los evangelios).

"Después de la tristeza del sábado resplandece un día feliz, el primero entra todos, iluminado con la primera de las luces, ya que en él se realiza el triunfo de Cristo resucitado" (San Jerónimo, comentario al Evangelio de San Marcos 16).

"Y dicho esto, les mostró las manos y los pies. En los que vieron claramente los vestigios de los clavos; y según San Juan, también les enseño el costado que había sido abierto con la lanza, para que, viendo las cicatrices de las heridas, pudiesen curar las heridas de sus duidas. Y no quiso curar estas señales; en primer lugar, para confirmar en sus discípulos la fe de la resurrección; en segundo lugar para poder enseñárselas a su Padre cuando intercediese por nosotros, manifestándole la clase de muerte que por nosotros había sufrido; en tercer lugar, par demostrar siempre a los redimidos con su muerte el gran amorque con ellos empleó, presentándoles las señales de su pasión; finalmente, para probar el día del juicio la justicia con que serán condenados los impíos" (San Beda, en Catena Aurea, vol. VI, p. 548).

"Y habiendo comido delante de ellos, tomó las sobras y se las dio. Para demostrarles la veracidad de su resurrección, no sólo quiso que le tocasen sus discípulos, sino que se dignó comer con ellos, para que viesen que había resucitado de una manera real, y no de un modo imaginario. Comió para manifestar que podía, y no por necesidad: la tierra sedienta absorbe el agua de un modo distinto a como la absorbe el sol ardiente; la primera por necesidad, el segundo por potencia" (San Beda, en Catena Aurea , vol. VI, p. 550).

"Pascua del Señor, Pascua; lo digo por tercera vez en honor de la Trinidad; Pascua. Es, para nosotros, la fiesta de las fiestas, la solemnidad de las solemnidades, que es superior a todas las demás, no sólo a las fiestas humanas y terrenales, sino también a las fiestas del mismo Cristo que se celebran en su honor, igual que el sol supera a las estrellas" (San Gregorio Nacianceno, Oración 45, 2).

"Y entrando, no hallaron el cuerpo del Señor. No habiendo encontrado el Cuerpo de Jesús, porque había resucitado, eran agitadas por diversas ideas; y como amaban tanto al Señor y se hallaban tan apenadas por su desaparición, merecieron la presencia de un ángel" (San Cirilo, en Catena Aurea, vol. VI, p. 524).

"Se aprovecharon tanto los Apóstoles de la Ascensión del señor que todo lo que antes les causaba miedo, después se convirtió en gozo. Desde aquel momento elevaron toda la contemplación de su alma a la divinidad sentada a la diestra del padre, y ya no les era obstáculo la vista de su cuerpo para que la inteligencia, iluminada por la fe, creyera que Cristo, ni descendiendo se había apartado del Padre, ni con su Ascensión se había apartado de sus discípulos" (San León Magno, Sermón 74).

b).- Reflexiones desde el evangelio.

La Pascua necesita ser testimoniada.

En aquellos días, Pedro tomó la palabra..." (Act 10,14)

Una vez más es Pedro quien toma la palabra, como portavoz de los demás. Ahora en unas circunstancias decisivas y solemnes. Se trataba de incorporar a la Iglesia, al nuevo Israel, a quienes siempre se les había considerado como "goyim", como gentiles, paganos, gentes impuras e idólatras. Es verdad que será Pablo el que evangelice de modo particular a las gentes, por lo que recibiría el título de Apóstol de los gentiles. Pero antes, en este pasaje que contemplamos, san Pedro movido, casi arrastrado, por el Espíritu Santo entra en casa de Cornelio, venciendo sus escrúpulos de buen judío, y anuncia la Buena Nueva a la familia de aquel centurión romano.

Vemos en estos hechos la voluntad peculiar del Señor, respecto de Pedro, en relación con la fundación de la Iglesia. En efecto, el Señor hizo piedra de fundamento a Simón, el hijo de Jonás, llamado desde ese momento Pedro, precisamente por el papel que Jesucristo le había asignado como piedra basilar de la Iglesia. Y porque no era un privilegio personal sino en provecho de la Iglesia de todos los tiempos, esa condición de piedra de fundamento y de jerarca supremo pasaría luego a sus sucesores en la Sede romana, que el Príncipe de los Apóstoles había glorificado con su martirio.

Una fuerza que viene del Espíritu Santo

"Me refiero a Jesús de Nazaret, ungido por Dios por la fuerza del Espíritu..." (Act 10,38)

Se lee en el texto que Jesús fue ungido por Dios con la fuerza del Espíritu Santo. Podemos decir que también Pedro recibió de modo particular la fuerza de lo Alto, la especial asistencia del Espíritu Santo para poder desempeñar, a pesar de su debilidad, la tarea que el Señor le había encomendado. De hecho, Jesús en la última Cena le había prevenido diciéndole que el demonio estaba acechándolos para zarandearlos como se zarandea el grano, pero que Él mismo había rogado por Pedro para que, una vez confirmado, confirmara él a los demás. Y así fue. El demonio lo derrotó en el atrio del sumo sacerdote ante una criada y unos siervos que le acusaban de ser discípulo de Jesús. Pero la mirada profunda y entrañable del Maestro, el canto de un gallo rasgando el alba, fueron suficientes para hacerle llorar de dolor y de arrepentimiento. Después de aquella caída, Pedro repetirá una y otra vez, entre temeroso y confiado: "Señor, tú lo sabes todo. Tú sabes que te amo". Y el Maestro le devolverá sus poderes, renovará su promesa y le encomendará que apaciente a sus ovejas.

Pascua tiempo de  triunfo de Dios.

"Dad gracias al Señor porque es bueno" (Ps 117,1)

Después de los trágicos días de la pasión del Señor, después de la noche angustiada de Getsemaní, después de la injusticia de un proceso vergonzoso, después de la negra traición del amigo y confidente, amaneció el día claro de la Pascua, alboreó la luz nueva y cálida de la Resurrección, Cristo se alzó por encima de la muerte, triunfante y poderoso.

Un gozo sin nombre se nos entra por el alma, una alegría desbordada en cantos y en palabras nuevas. Ante el júbilo de la Pascua florida, el corazón ha de rebosar de gratitud hacia el Todopoderoso, que ha hecho posible esa victoria decisiva del bien contra el mal, de la vida sobre la muerte. Agradecimiento hondo porque esa victoria nos alcanza de lleno, nos pertenece plenamente. Cristo es, en efecto, la primacía gloriosa de nuestro propio triunfo sobre el mal y contra la muerte.

La fuerza nos viene de Dios.

"La diestra del Señor es poderosa..." (Ps 117,16)

El motivo último de esa alegría pascual que nos invade es ésta: la certeza, quizá inconsciente, de que nuestro implacable enemigo, la muerte, ha sido abatido. Tenemos la íntima persuasión de que ya el Maligno no puede esclavizarnos para siempre. Es cierto que, al final, por unos momentos la vida parece que se termina, como si la muerte fuera la vencedora que extermina la existencia del hombre. Y también es verdad que el maligno se enseñorea sobre el alma humana, encadenándola a menudo con las terribles ataduras del pecado.

Pero la situación es pasajera, momentánea y fácil de superar por el hombre que se apoya en Dios. Cristo con su muerte transitoria nos ha obtenido la vida eterna, nos ha alcanzado también, y esto es lo más importante, el perdón de Dios. Es decir, a pesar de todo, estamos salvados. Sólo se necesita un mínimo de buena voluntad e intentar ser fiel siempre, y tener la humildad suficiente, un poco basta, para pedir perdón después de cada caída. Sólo eso y el milagro grandioso de la Resurrección se repetirá en nuestra propia y personal historia... Gracias, Dios mío, gracias. Aleluya, y mil veces aleluya.

Una vida joven, una vida nueva

"Ya que habéis resucitado con Cristo, buscad los bienes de arriba" (Col 3,1)

Jesús ha vuelto a la vida. El prodigio jamás ocurrido ocurrió con Cristo. Un hombre muerto en una cruz ha retornado por sí mismo de las oscuras tinieblas de un sepulcro. Aquel acontecimiento sacudió a los apóstoles y discípulos con la potencia de una fuerte descarga eléctrica. Desde entonces, la vida comenzó otra vez para ellos, una existencia nueva se abría ante sus ojos, unos anchos horizontes de luz y de esperanza trastornaban los antiguos esquemas y categorías. Desde ese momento la claridad de la Pascua iluminaba su mirada, transformaba sus actos.

Y ellos no eran más que las primicias. Porque la alegría pascual también llega a cada uno de nosotros. De ahí que si vivimos con plenitud esta formidable aventura de creer y de amar a Cristo, de vivir y de morir por Él, todo tiene que ser diverso, se ha de diferenciar de la vida de los que no creen ni esperan en Jesucristo. Por todo eso hemos de buscar los bienes de arriba, esos que nos entrega Jesús el día de nuestro Bautismo. Hemos de preocuparnos de los bienes del espíritu, encontrarlos en todo cuanto nos rodea, descubrir el valor sobrenatural que tiene nuestro trabajo, nuestro dolor, nuestro gozo, nuestro amar y nuestro sufrir. Desde que Cristo venció a la muerte, el botín de su triunfo y de su gloria comenzó a ser una realidad maravillosa para cuantos se identifican con Él.

Oscuridad y claridad en la Pascua.

"Porque habéis muerto, y vuestra vida está con Cristo, escondida en Dios" (Col 3,3)

En medio de la luminosa alegría de la Pascua, resuena la palabra muerte como una nota discordante y estridente que desentona en una dulce melodía. Y sin embargo esos puntos negros son como el contraste que da relieve a la luz, como la parte oscura que hace más radiantes las partes luminosas. En realidad lo que nos dice el texto sagrado de hoy es que hemos muerto al pecado y hemos resucitado a una nueva vida, joven y gloriosa. Una vida que ahora es sencilla, normal, en apariencia sin brillo, escondida y humilde, desapercibida al mirar al hombre.

Y no obstante es una vida con Cristo en Dios. Es una vida serena y gozosa, callada y fecunda, semejante a la vida de Jesús en Nazaret durante treinta años, una vida oculta. Sin valor al parecer, pero llena de sentido, pletórica de amor, de fe y de esperanza... Qué pena que no lo comprendamos, qué pena sobre todo que no lo vivamos. Es triste estar destinados a la entrañable vivencia de una existencia divina, y quedarse amarrado a una vida que a veces es infrahumana. Dios quiera que cambiemos de actitud, que valoremos el gozo de la Pascua, el comienzo de esa nueva vida escondida con Cristo, muy dentro de Dios.

De la oscuridad a la claridad.

"El primer día de la semana, María Magdalena fue al sepulcro al amanecer" (Jn 20,1)

Era todavía de noche y todo estaba a oscuras. Era muy de madrugada cuando María Magdalena, empujada por su amor a Jesús sale hacia el sepulcro, junto con las otras mujeres, que como ella estaban ansiosas de ultimar el sepelio del cuerpo del Señor, de rendirle el último servicio. La muerte no les arredra porque el amor es más fuerte. El cariño, en efecto, pervive aún después de la muerte del ser querido. El amor intuye que el ser amado sigue presente de alguna forma, cercano y entrañable como siempre, e incluso más aún.

El hombre, a pesar de su condición humana, que a menudo se niega a creer en el más allá, en la existencia de otra vida diversa de ésta, a pesar de su "si no lo veo no lo creo", tiene como un misterioso sentido que le hace intuir que no todo termina con la muerte, y que en un sepulcro, donde sólo hay restos mortales, existe algo de ese ser querido que merece todavía el cariño y el recuerdo que encierran unas flores, una oración o simplemente una lámpara encendida.

Por eso las mujeres caminaban presurosas al rayar el alba, deseosas de honrar después de la muerte a quien tanto habían amado cuando estaba vivo. Por otra parte reflejaban con su conducta ese culto a los difuntos tan arraigado en el judaísmo, y en las demás religiones. Es un fenómeno que indica la clara conciencia que tienen los hombres de una vida, la que sea, después de la muerte.

De hecho, la resurrección de Jesucristo es una confirmación de esa verdad sobre la vida eterna. Es este un motivo de esperanza y de gozo para cuantos estamos destinados a morir, viendo cómo la muerte nos ronda, o nos roza incluso con su fría y terrible guadaña. También es, sin duda, un motivo de gran consuelo el saber que nuestros seres queridos, esos que atravesaron el muro de la tumba, siguen vivos en alguna parte, capaces de seguir que- riéndonos y de protejernos, necesitados quizá de nuestra ayuda, esa que le podemos prestar con una oración, con la aplicación de una Misa, con la entrega de una limosna, o de cualquier otra buena acción.

Por eso para un cristiano no tiene sentido la tristeza ante la muerte, no se entiende el miedo y la angustia. Hoy, fiesta de la Pascua, cuando celebramos la Resurrección de Jesucristo, el corazón debe llenársenos de esperanza, de ánimo y de buenos deseos, de ganas de vivir de tal forma que no nos importe morir. Vivir con esa fe es dar contenido y valor a toda nuestra existencia, infundir optimismo y esperanza permanente.

c).- Pascua =paso. Significados de la palabra “pasar”.

Pascua es siempre paso. Ya en la Pascua de Navidad celebrábamos el paso de un Dios que se revela en la Palabra a un Dios que se hace carne: ahora, contemplamos y celebramos el paso de un Dios torturado y ejecutado, a un Dios resucitado y vivo entre nosotros. 

Seguro que esto lo sabemos desde hace tiempo. Seguro que también nos podemos remontar a la Pascua judía; al paso del mar rojo, o a la travesía del desierto, y quizá sepamos el significado profundo de todo ello. Ya. 

Todo esto, el conocimiento de los sucesos, es importante, fundamental diría más bien, pero ¿es algo decisivo para nuestras vidas'? ¿Qué cosas cambian en nosotros? ¿Cuales son nuestras actitudes, nuestros pasos? 

Sin duda, cualquier momento es oportuno para hacernos estas preguntas, más todavía lo será en este tiempo en que celebramos dichos misterios. 

Que cada cual examine sus "actitudes pascuales", su grado de transformación, de conversión; sus "pasos". A mi se me ocurre exponer tres tipos de comportamientos (sin duda habrá mucho más, y de estos tres se derivarán muchos otros): serían estos. Los que "Pasan de Pascua". No les interesa porque el asunto de la muerte y resurrección es muy serio. Algunas veces lo han intuido y han visto que aquello podría "meterlos en líos", desinstalarlos de sus comodidades, comprometerlos, y... ¡quita, quita! yo estoy con lo "mío" y me basta. 

Los que ven pasar la Pascua y

Los que celebran la Pascua.

Entre nosotros no cabe  “pasar de la Pascua” pero se trata de ¿ "ver pasar la Pascua" o de celebrar la Pascua?.

Los que "celebramos la Pascua". Los que tratamos de abrirnos al acontecimiento Pascual, y nos dejamos inundar por su misterio. Rememorando y conmemorando, celebrando en definitiva el paso como un presente que estamos hoy actuando, llevando a cabo. Junto a la perplejidad y el asombro, se puede y se debe "dar el paso", esto es, incorporarse al acontecimiento y al sentido de la Pascua. 

"Dar el paso" significa convertirse, incorporarse a una vida nueva que supera toda muerte, lo cual nos urge a cambiar nuestro punto de vista, nuestro compromiso con los demás, vencer nuestras limitaciones y cobardías e incorporarnos a la utopía de Aquel que venció a la muerte. 

Cada uno de nosotros sabrá los pasos que debe dar, pero en definitiva no hay Pascua sin paso, sin un paso decisivo por nuestra parte que transforme nuestra realidad y en consecuencia nuestro entorno, en una vida y un mundo de Resucitados. 

1
1

